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CONHICIONES 
El'pago será siempre adelantado y en metálico ó e¿ letras Je 

Jáciü>CQl?Pí.T»Corresponsales en París, A, Lorette,¡^-ue Caiímartln 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 3 1 . , , ' 

Operaciones alconlado y á pla­
zo, f ̂ 11<>4* ¿íasf! (ÍP valores coliza-
bl«s e« Bols9.. 

COMISIONAS REDUCIDAS 

», CMTELLWf, 12 

,, .NjL ,lŝ , dfttle gHPrjTjâ  que^oaUne-
.mô aJlleiiOde }o«íi\8Lres¿ pi ¥^ crisis 
económica que llene exhaustoftlos 
bolsillos; Di#J:!fn»l iiiiG»oc.<)oe nps 
éomiika ad |)ei)saiir ¡que; QO 86 ve ve-
nieiio iamédiaU) ^ara los m&les 
^(Ke«tl^eii' Isif ñmlótí, sba'éaúsbiS 
bástanles para relraeí*nó^ <5é |1» 
afición^4íj¡̂ tQÍ9§,,..,_v M •;:.({ i " 
,KÍ;ijNte*DÍ«rpf4H^̂  ImHmti esl^-

-Xm^. BO^iM|DO0Í«;Ddaí(««Mli**<d4s-
I (]iclMMtitM«Pft>n»tTs*ooisdQila sali­

da de dos la^tiMmtís ti%n«8,Ut| 
ÍWbl# fi%wióa{ pIMóíffóf» VWMgetíle 
'«rtsima'aé'ai^rértir^éf,' httbíe?» eix-
clamado al ver ía aoima<!'l(!rn Vila 
a|#i**óiP$oM2>düférr^íhi!Íba:! > 

—1|§ %w iw j)ue|wio.íeUz, que 
no tiene penas y nada ea^í^o^, | 
.XiDo ll* í#ti»|'a, r*izáfti4 Miran-

jero. porque si la cara mt\^99^o 
del alma, la4«4a/m£EUili«á üe epc-
pedicionaiios que fû  a^er á,Miir-.i 
cia'á' ver !oS toró'i,\ fefeóísafel* sal|a^. 
lacciop/gi-atidí^imii. É Q ^ C ^ 
naij^^ei? ô rQ,„pc>i?s verdad, ¿^o 
lo pw^í?^ ¡^e^ oosdajQ ô?, W «ía-
ña á gast#^ <üoe!i;o„fqjw. q», jAjace 
gipaíjae: somos ¡poseadore*. de la 
iÍQr̂ ami oua&do eo PogiliitodDiKis es­
tán haciendo falla cinco pételas 
pifpií)teiljrfro dar». - •' 

- sPeiV^s tfttt- téfiteádt élVií^e á \ 
Míii*díl§ii iréftae Iciró* 4néMérqué 
•Uéti&'glátlaf él'(p^^O^t^íié bus»-
cá íñB^oipatóliáceHo':' '^^^^, 

La cila por la mañana en ei ca-

íííi Hl tiiríiftna nn 

Hele, más difícil que el paso d'e las 
íTormópijlas; las pQblacionas |nme-
tiiala^á la vía agrupándole junto 
3 ésta paj-a yef pasar eq ver tigicio-. 
sa carrera Isi. caon&LruQsa mv. pien • 
le de férreos anillos; el Uescaoso 
en Balsicas para poner en la cql-
(jefiot htifníktia cbmtííiStible; !a subi­
da sin fln de Ló^ Puertos que pa­
rece que no acaba nunca; la ehtria-
da eu la huerta,¡ppi; ,ealr.̂  cuyos 
árboleji se d«tja «loiirevec la larga 
siluBia d«(la ««iKiail inurciaaa con 
sus múltiples campanarios y su 
lorrtJ éltffeifiílá; la llegada á la es­
tación, que raréce' eñ e^tos días 
súóursái deiá • iiMisbre tórí^e'' de 
Babel, pon'̂ up lodos gHláü y na­
die se en íiei)die,.Wd^ espi pasa vor­
tiginoso, dejando en eĵ , eefebfo 
huella profaBda-y el corazón se-
4léni4> á04Bm»8 «RMHiiono», qne| 
ábloi sePepitiéHf bads^éz^u«^ 1« em-
t)f¿bá''^ii¿ urftr^iítféfbroS; " i 
" Ét Hríajé éy ítíct»ritodbl tesUVádo; 
étítré víáJeró^ ñiüiíiiérósbl Oüé;lle-
nan los asientos y los estribos del 
oo«|ieiil«g*se<»iMttFcia desfHUés ̂ é 
ctiaikro ittlei3ní«iai>tes íioras da ca­
mino, que desesperas oad» i kines 
y eada mütrtéá a) inÉ& paciente 
vfajet*o; pet-ô  eso no pai«' co» ib? 
días d¿ gaík üótf írtiiforitoé; os ¿e, 
^ , cíüátídó 'ftjHtt el (5ü^i# í̂  mala 
jwazzKpfír 6 séi'MitíM í^yaib? ó 
K/MMftíin «n l« niara dA Miirí-l»*'<»n. Bimbtta en la plaza de Mwr(;í̂ ^ en 

J,qiaqe» Y^n JIQS vartageücj-ós a la 

"m^y^A i%ífoviApia aî r̂«« y 
dos como nanuijASf ..¡ > ...u ; © , 

Ayer fprmaija la vanguardia del 
tt*én lifl vaáón*'de" .'íhéfcaiicfás oeu-' 

•*i 

ixt ixna Uava n aaAa 

pe á la estación; la compra del hi­

pado por m|s jíe cieri pé̂ són&s 
, 1?«r9 e^l^'l^^ dirían los que tu­
vieran la ocurrencia d« viajar de 
tal modo:,„.„.. 

.rnMientraA ihaya. en el bolsillo 
uoa. moacida tmirn tomar 4in irago 
4w' la eaBttoayrnaya eo el vagón 
«rtfrtodiiiílcM» que explote el G*ist̂  ] 
y nos baga' relf ^oíé» se acafepda 
de las comodidades ni del sol de 
luiliflia ijnt inii «íigrifíia i l rnilim?! 

HKHOICi l l» \ l » l » » ttO(>il<>U 

, 9 de Septitjnhrti de 130'¿ 
Corría el año 1302, y en la ,hi8tói-ica \ 

isla de SÍCÍIÍA se batían con encarniza­
do arrojo fmnc«««8 y es^tiftol^a, dando 
motivo la bizarría de ambos á hechos 
cuyo Woilerdo BeíA Impereoeder© para 
gloria dé sus respectivas éiinasi 

Entina peblaoiórt de Sloilia, sitiada 
por los fraqceseS: hallábanse encerra-
dóá'y éti gf'kié aprieto unos 800 solda-
dHs catalanes al tftando de D. Blasco do, 
Mkgón. Loa fVáttcese^ apretaban dé día 
en día éí cerco, j ' los* tatatariés ptír esta 
razón, y por'ser mtiohó másltiferfores 
eíi número y pcrtrétehóe, téíati; A pasos 
agigantado^ empeorar su sltuacláh Í ^ 
aproximársela hora del asalto, y rnás 
dcsd'e que el erifertilg¿) estableció dos ba­
tel" i aá en éltío'doyde'él q[tieiiB|)aném^n« 
tó laiizdbiiboiálSaíí'á la pláíá, cjUeiiéB-
ti'ttlan edlflóíds y haciaá' baalárttes l»a-
jaS á lói defensores ' I 

Coinípí'ehdíen'író í ) . Bfasfeo qtie tal ̂ s-
'tíidó de cbs&á no pbdíá ptólorigaVse por 
Wíícho tiéhip'ó y qué á la póstt^c ten­
drían qué rendirse ó hacei'sé taiaíSreu 

i él áááílt'ó, 'reunió á todos los oflfeiajes 
que tenía á sus órdenes y les expuso la 
•necesidad *d8 tomar una l'ésoluáón que 
píislot-a téíminó ál' sltfó. Antes de due 

f iilhgd/f tíflcíial pudiera usar dWlá pfíla; 
bt-á.'ííl teñíehte ftftger de Flor Se ade­
lantó hacia su Jefe y le dijo: ! 

—Pufe«;o qtto eáas dos batet'las' de Jos 
cerros son las quemas daflo nos hacen, 
gt colíségulüios 'destruirirts alcafizaii'e-
íáos Un gran trltínfo. Ptiés yo; otitraión 
de diez soldados que escogeré,ttíécdm-
prometo á destruirlas. I 
•^''tk'énetgia y decisión Con que'el birar ' 
xAdi&t^Htí 8IÍ ofrecitaientó llenó'de 
dóTÍftatíza a cuantos fe eíbútóbrtro^, y 
scgtíidaníiéiíto dio A conocer stt'1)l;an^' 
qdb obturbla ap;Wbaoiónde (ddoiá; i j 

Escogió di^z almofíí^vares, y después 
cié decir á b . inasco (¡íie taft lu^go qye-, \ 

cuchó en ésta una detoua^ión y se vio 
arder el parque (Je 'os franceses Coiüo, 
Koger había dispuesto,, apro\fechandoi 
la confusión del enemigo, los catalanes 
cayeron sobre sus sitiadores, causán­
doles muchos destrozos y rotúpiendo el' 
cerco que por tanto tiempo les había 
.api«íéi'itma¡it)i'»'v* '̂ JA iíM'•!-::-::••:':' 

Los caAoaea faeron flla vados y las 
baterías dcitruidas; pero de IQS once 
hombres que salieron de la plaza á-em-r 
prender tamaila empresa, sólo jcolvie*' 
ron dos: Koger de Flor y; Ferrich Car­
ies. " . ; , ;\",,| 

©, CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 

i'ible, sino 

ripiare» ftl Ural: ¡y al Perú, bien ^ocos 
rogresaroíi A morir b»)<y al ¡ftlBilo nativo. 

Cada día eatallabanf sangiieatos con­
flictos entre aquellas hordas'Uegadag 
dosde* todos los puntos Uol globo. 
. Algünoé' morí»ni bajó élpuñiül del 
asesino, del traidor qtié quería* o pí'ovo-
tíharse del fruto de los'isadoíos y de las 
improbas fatigas de ' »u coinpaiítero de 
mina; otíos morías de hambre iHo lar­
go; del banünoíy otros eran ásüyinados 
por la» bandas! de salvaje» del lltah y 
del Nuevo Méaioo. . ' 

]S[e poeos de loe bu«cadoi<es de oro 
nHiríaní por! laS'ínci'etbleB privatííoiies y 
las ífienalidad^a A qU*' Irabíaw debido 
someterse, al llegar al 'término'de su 
viaje, desptiiéB dé habW i'eoorrido A pie 
de 20 ft lM):(X)0'-lcilbmeti'O8, ' ' ' 

Losyftciíniehtofr dtt faChUfornia fue-
Whi no ¡ábétantéj do pybvéeho A los sn-
péí'viviertties.!''-
•veinte y dda aRbsii'éspuéS de «u des-

riubrimíeiító, háblati «ido extráidb* por 
valor de seis mil millba<&í} en Ofb. ' 
, j f c«gg Í Í Í ¡ | n , afeSKilR ¡MMlBS» tan 

Cali 

ra éricl óámpb enemigó útín détoiía-
ción seguida de un incendio áe láhziara 
sobré los frauceses con tddá§' sus tro-

No sé trata ¿el oro. 
del reciente áescubriniieíito de u,na mi­
na. en éf AÍaska, q^e híice correr A 
aquel extremo limite de la América doF decantadas del Alaska, las negras tr 
Norte/mlles y miles de aventureros, ^mBá'UéL m i ; , ^ * f | r | l v 
los' cuales, no dallando en su patria la { ^ ¡ f c A i l l ¿ i * ' A 
maneí^a de ganarisc íá vida, se dirigen, 
ávidos de poseer el metal precioso, om­
nipotente^ A buscar las comodi/lades y 
la opulencia en aquel trío suelo, 
, No será, ppe?|,, fqoportuna en este 
momento, recordar como, desde hace 
dos siglos, estes espg'ísipos áuraos han 
causado láemigració¿ de DIuchps cente­
nares de millares da persof^as, . . 
, Cuando^ Iff^9 9I Grapd^.ihfupia las 

pbstrÍBÍerías'del sigío XVII, autsrizó 
las excavaciones y la explotación de 
las minas del 6rp del Ürai, cijioueata 
mil europeos 'sé moyiJiz^rp;p, 

Cuarenta atlos másf tarcje el descu­
brimiento dé una pppita de 29 kilogra-
inos en el ferú, llevó A aquella región 
sudamericana (>0 mil emigrantes., 

Pero sólo hasta 1850, ouandp. se des­
cubrieron los primeros yacimientos ca­
lifornios, ocurrió ei más fjormidable 
éxodo de aventureros qué la historia 

. . ' ' • ' ' ' • ' ; ' ' • • • • • ' ' • ! • • • " • ' 1 

registva. .̂  , ,, ,, 
Én menos de up alio, up miljón de 

n^ínei'os se dirigieron on masa , hacia 
los (iistritos.auríferos. 

dadot 

haber salido lioger de la ciudad, se Og. 

pas, abandonó la j^lazacon los diez sol- 1' ÍHAS (le 4(}.&00 no volvieron A ver su 
patria y dejaron los huesos en Cali-

Y aun de aquellos mismos que se di-

No hay que hacerse ilusiones En 
cuarei$% m fíttil«Swi«l soplo potente 
de la civilización ha penetrado entre 
lafwfliBiones casi bárbaras entre las 
qiA I v l ' n hallarse los aventureros en-
rol#>*l. 

Pero las humanas pasicnes han per­
manecido como eran hace medio siglo; 
y dado c(liPl4^i4ii*nfayoría de los que 
se dirigríaoVft) Alksfeaiison la hez de la 

rapiña se repatir^ikdesgraciadamente, 
aun en eitcültimi» «periodo de siglo. 

Ya empieían A oírse las lamentacio­
nes. •••• : • = " 

N o t i c i a » « l l e g a d a » A Vitor ia , dicen 
que 5.00D b ü e e a d o r t a í d e o ro q u e se en­
c a m i n a b a n á. otPOBiyiioiiBientos, A cau­
sa do desprendimien tos tíolosalos d e 
tierra prbduejdos por -las últimas llu­
vias, han quedado prisioneros en el 
vallo)ri»t,íink<w»j:emi*oSkawáy y el la-
güTegiah, ysebnct ten t ran en condi­
ciones sumamcmta graves, por verse 
obligados A pasar itodb élínvierno en 
aquel vallé tiieswladOj'ilG que Representa 
para una boenaiparte de lo* aventure­
ros una muerte segura, si no hay me-

••<Mu" w wmmiiwfTWBmpñT'''''''^ 
Junto con el anuncio de este desas. 

! í V : , ' i H / , ) .,í.M '''•• #.i : . Í : Í ;••'« / . ' . . ¡ ' i ' . i f , ! ? ' í H 
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—Se llama Enriqueta Ponzoa, ;.. 5 ; ; i ; ;.• 1 ,í. 
,̂ ,,, , , — ^ Ift.liijj^.fglelfspwe^^íjr?,..,;, Í, ,..;,;•;-,:. • 

—Si sefior. '.i'v.ui': ' 
—Ya t^nj;pjaat.e(5«depl»es.J&» íwa arfta d« apa vir­

tud intachablgj,.; ; ! : >• U .r *íll<p 
—En efecto. ,. .'-•••>!! ;,JÍ!-I ; :*OÍ--

—Entonces n<)> p.ejr4ft«l«>84¡ei»po# ¿ft»*̂ ^ 1M>I»«~«S? 
—Las nueve, contestó Eguía miraiods l« fií^aestra 

¿ñhFf^^if • ! - . ! Ó P t o M . . : i - . - - i -•'- •'' ' •••: '̂ •••• 
—¿Y cuándo principia el baile? ^ '" '*' ' 

- ^ ' * 8 . 4 Í f i ? » h = r; u::!.,'í^.^^< . - - - v ' '•"•- •-''' 
i r<^S«Btoacet «p «aDv0niei)te^u^«veri¥>%es si fa' rei-

«»iif#»;íiai*eMt«de',i|r «Attnelfta/ar<«niisi»é''tiéffi^cr^^ 
. ,{(i«luilM «ajipiaaoiiadlspa««to« Ss pi'eeiSo exfti í^ir 

todas las sospechas. " -
-»,';ar5mwa:ó,«ÉL};M umb i.U .7 /. i-'V tv , :ii '. • 
. i t ^ B D se^old» lHÉteM«««ii kM%aHn}Ht«opte^^d tra-
' «̂1 QveiftiBM'fli^ííMef yudcapiM fti« tfo« tHañ-iee-

iaM>Wĵ «^BU>* POî . ^ Aoalaca rMt«ta qu« servia A 
7IBI |Mdr« npaelt^an» av«i tar«i . (Ofal 8{|qtiel^Ql«¿^i• 
. «factiré'alfriuia T^K^^-- ' '^ ' >••• '/..'•'• -T,,'.,; 

Egaia obedéd4^ pantualniento todas las instruc­
ciones de sa amo. 

En el corto tiempo que estuvo solo el rey temhla-
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: Waí^ntonan^ó^ tan ,vehenfiept«?, qu^el rey, iip pudo 
niciípsde vwm-

,-3-jKl apí-ecio qu|B,m« tienes, dijo, te hace exagerní" 
. demasiado. i 

u; , rr-Eíase, y, IH,, f̂ ontíRstó J?guia, pero el tiempo le 
.jiiiH'AQpppcerqvíe solo4*89¡'^y^rdad., ¡,;.. 

TrBien, prosiguió CArlos,,cuya vpztv4»p^)fi¡S^,hi­
zo temblorosa en aquella ocasiOi;!j,j>^^"p,,, ;'Vaí|}p,s A 

, , -T-Haró lo, que S;eíi dp v i ^ t r p »g(-,ado,. , 
...,;, ;7^¿$a;bes si esa iipyeíi Y? «̂  b a i l e t e la, mar-
^ ..quesa? .,. , ,^ ,,' ̂  , 
,„ V —Si, seílor, „.. , ,, ,,,̂  . \ . ., '._¡[ '] .^ 
, ,,,üp, rplámprgQ de alegría inundó el pálido rostro 

„,,_,_-rr ¿De positivo?^ , .,. ^'^ ^ , . ' • . ' • • . . , , I , . . 
,; .jj-^P^^^positiyc». ,̂ î,̂  ,,' •„,,,_ ,, ':,'.í ,-,'^''\.> 

.j-r¡Ojj! e^itonpes és menester que la hable. 
..¡-riS^ Vf M, d^a ese asiento á mi cuídadi?.... ' 
,< TTjBi.'ĵ P̂pr sn9p.estó qu^ la conocerás? ' 

:j..,%'> bastante jparaqu^ esté V. ÍA. coíatentp. 
—Dobo'estario, Egtiíá. ¡Olí! dame porpieno^'éal 
i-T¿Creo que tuve el gusto de decir A ^ . Ú'. como 

se llamaba? 
—Tengo una fatal memoria..,. No recuerdo. Dlme-

lo ahora. 
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Caritos II aede«aaitéí é t s u asiento'^ prihéipló A dar 
paseos por la habitación. • 

—¡Oht iC<too lucho! exclamó oualÉri halSlara con­
sigo mismo; acaso alguna miruda 8ti«p!feá%'pBhetre 
inA8;4i»Ji<» qii«!p«rmlte la carota y deseable V i excur 
sión al baile de la marquesa. ¿Y qué me itópOrtaV 
¿Sería la voz primera que un rey 'h»ía asistido á es­
tas reuniones donde se congrega -Ib «»s.ilustre del 
i-eino. Nq. Lia vida !d*i»i piwiPW aséá''«ukjada de 
aventiuraa d« este gónar®. yo'soy'jbven: haaía fthora 

, solo me he, pcupadd^de loé asaDt>ob del reintí..i. ¡Oh! 
divertámonos.v, :'•; I, .•.»: -ni-v- K'. A-Í i'^ ''•< •-• • 

ll^gtila lanealia A cada frase d d rey una aáirada de 
placer^; „ . ^:,. A • . • Í^¡' •>: ^•'' • ' -';•• "•'' 

—Veo, sefior, que últimamente entra V. * ' en el 
verdadero canjiaoü ¿Coa qu« eaitosa Mb¿Hí«? 
..••-Trlíasuelta.'••'i'i "'•̂  •; ,'•'''• •''•f ^•'•''^''' '"• '-'•' 

, ,,, -7r¿Y. qiué traje intentáis Iterar? pwgúntó Eguía 
, .8jia:,.reapii'<fcr,aí»ena»^- •". ' ••••'""' ' ' 

, rrr¡Trajel ¡(Mi! e»t« os nn, aaunto de los nifta deli-
pa¡do8* PiénsaJjQ tú. ' M 

; í --rVoy a lp f B*», prosiguió el astuto Bgufa ponién­
dose wn dedo eft la'ft'en te. i I , . i ».ij 

—¿Lo has discurrido? preguntó el rey después da 
un rato. 

—Si, señor. 


